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			PRÓLOGO

			La Eucaristía es el corazón de la Iglesia. La Iglesia es fuerte si su vida eucarística es fuerte, y es débil si su vida eucarística es débil. El objetivo de la renovación eucarística consiste en fortalecer a la Iglesia para que sea lo que está llamada a ser en el mundo de hoy. León XIII, el gran papa con el que se inauguró el siglo xx, pensaba que la Iglesia estaba entrando en uno de los tiempos más difíciles de su historia. Sabedor de que la Iglesia necesitaba cobrar fuerzas para el combate que la aguardaba, cerca ya del final de su pontificado, decidió escribir una carta encíclica sobre la Eucaristía. Estaba convencido de que el mejor modo de fortalecer a la Iglesia para los tiempos venideros era la renovación del fervor eucarístico:

			
				Para restablecer en los espíritus el vigor y fervor de la fe nada más a propósito que el misterio eucarístico, llamado con toda propiedad misterio de fe; pues, ciertamente, cuanto hay de admirable y singular en los milagros y obras sobrenaturales se contiene en este1.

			

			El orden sobrenatural del mundo y de nuestras vidas se resume y está contenido en la Eucaristía. La misa nos enseña a vernos realmente a nosotros mismos, nuestras vidas y el mundo en que vivimos. Si queremos que la Iglesia de nuestros días viva una auténtica renovación, hemos de aprender a profundizar en el misterio de la Eucaristía, tal y como nos anima a hacer el papa León XIII. Aprender a vivir la Eucaristía nos llevará a una nueva visión cristocéntrica, que traerá consigo una verdadera renovación de nuestros corazones y nos permitirá trasladar ese fuego de amor a nuestro mundo.

			Esa visión cristocéntrica se logra gracias al encuentro con Jesucristo vivo en la Eucaristía. Jesús vive en la Eucaristía y en ella se entrega a nosotros y por nosotros. Todo cristiano ha de ser consciente de que Jesucristo no es un mero personaje o un objeto de estudio, sino una Persona viva que anhela encontrarse con nosotros. La Eucaristía no es únicamente una oración comunitaria o un rito oficial: es la oración de Jesucristo y el espacio donde podemos encontrarnos con Él. Y ese encuentro con Jesús lo cambia todo, «da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva»2. Por desgracia, mucha gente que asiste a misa no ha tenido ese encuentro con Jesús vivo. Como escribía santa Teresa de Calcuta a sus hijas espirituales, las Misioneras de la Caridad, en su Carta Varanasi de 1993:

			
				Me preocupa que alguna de vosotras todavía no se haya encontrado realmente con Jesús, cara a cara, tú y Jesús a solas. Podemos pasarnos tiempo en la capilla, pero ¿habéis visto con los ojos de vuestra alma cómo Él os mira con amor? ¿Conocéis realmente al Jesús vivo, no a través de los libros, sino por estar con Él en vuestro corazón? ¿Habéis oído las palabras llenas de amor con que Él os habla? Pedidle la gracia, Él está deseando dárosla. Hasta que podáis oír a Jesús en el silencio de vuestro propio corazón, no seréis capaces de oírle diciendo «tengo sed» en los corazones de los pobres.

			

			Las palabras de madre Teresa iban dirigidas a las mujeres consagradas en su orden religiosa, cuyas obras de misericordia en favor de los pobres eran tan extraordinarias y edificantes; y, pese a esas obras de misericordia, madre Teresa no estaba segura de que conocieran realmente a Jesús. Si no aprendemos a vivir de nuestro encuentro personal con el amor de Dios en Jesucristo, hasta las mayores obras de misericordia caerán en saco roto: son como la sal que se ha vuelto insípida. De ahí la exhortación del papa Francisco: «Invito a cada cristiano, en cualquier lugar y situación en que se encuentre, a renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesucristo»3. Cuanto más hondo sea nuestro encuentro personal con Jesucristo en la Eucaristía, mayor será nuestra transformación. Nos pareceremos cada vez más a Jesús.

			Eso es lo que quiere enseñarnos la misa. En ella Cristo se entrega al Padre por nosotros y desea que aprendamos a ofrecer nuestras vidas junto con Él. Por eso hace presente en cada misa su sacrificio, su Pasión, su muerte y su Resurrección. Es lo que llamamos el misterio pascual, presente en cada misa para que podamos vivir de él y aprender a entregar nuestras vidas con Cristo. Así es como la misa nos enseña el valor de nuestro sufrimiento. También nuestro sufrimiento tiene un valor real. Igual que el sufrimiento de Jesús, nuestro sufrimiento puede formar parte de la redención del mundo… si aprendemos a vivir el misterio pascual. Como dice el papa Francisco, «es el don de la Pascua del Señor que, aceptado con docilidad, hace nueva nuestra vida»4.

			Nuestro sufrimiento, unido con fe al de Cristo, adquiere valor. Eso es lo que, según el papa Benedicto, la Eucaristía desea hacer en nosotros: «La Eucaristía nos adentra en el acto oblativo de Jesús. No recibimos solamente de modo pasivo el Logos encarnado, sino que nos implicamos en la dinámica de su entrega»5. La Eucaristía quiere convertirnos en amantes. Quiere enseñarnos el valor de nuestro sufrimiento. A través de la misa nuestros sufrimientos pueden ayudar a salvar el mundo, porque se convierten en parte del culto perfecto de Jesús al Padre en la cruz. No hay nada capaz de otorgar tanto valor a nuestras vidas.

			No obstante, la clave para vivir plenamente una vida eucarística y el motivo de la importancia de este libro residen en que no seremos capaces de adentrarnos en ese encuentro con Jesucristo vivo en la Eucaristía, no seremos capaces de aprender a unir nuestro sufrimiento al suyo si no aprendemos a escuchar en silencio. Unir nuestro corazón al Corazón de Jesús en la Eucaristía es una labor interior. Y esa labor interior se lleva a cabo sobre todo en el silencio:

			
				Necesitamos ser conscientes del don que hemos recibido, don que no es otro que el Señor mismo en su acto de entrega. Nos hacemos conscientes de este don cuando involucramos activamente nuestras mentes, corazones y cuerpos en cada parte de la liturgia, permitiendo que Dios nos hable a través de las palabras, acciones y gestos e incluso los momentos de silencio. Participamos activa y conscientemente prestando toda nuestra atención a las palabras que se pronuncian en las oraciones y las Escrituras, incluso si las hemos escuchado cientos de veces antes6.

			

			Como dice el himno de santo Tomás de Aquino que cantamos durante la bendición eucarística, la fe suple la impotencia de los sentidos. Y, ante esa impotencia para asumir la realidad en su plenitud, es sobre todo en el silencio donde la fe nos permite encontrarnos con Cristo, unir nuestros sacrificios al suyo, adorarle y permanecer en su presencia. Este libro te ayudará a adentrarte en cada uno de los movimientos de la oración silenciosa. Aprendiendo a orar en el silencio de la misa aprenderemos a vivir una vida más eucarística y a participar de esa renovación que el Señor desea para nosotros. ¡Ese silencio no es pasivo!: es participación activa; es centrar activamente nuestro corazón en el Señor para unirnos a Él. Aprender a orar en ese silencio llevará a nuestro corazón a arder como arde el corazón de Jesús en la Eucaristía.

			La renovación es obra de Dios. La renovación es una visita divina. Es un acto soberano de Dios en respuesta a la oración poderosa y perseverante. Pentecostés es una renovación. Reunidos en el cenáculo, el lugar donde Jesús celebró la primera misa, María y los apóstoles imploran la venida del Espíritu Santo. Y su venida los transforma y, a través de ellos, transforma el mundo.

			Este libro del P. Boniface Hicks puede desempeñar un papel importante en la renovación de nuestros corazones gracias a la fe que hace crecer en nosotros y a su guía para penetrar más profundamente en el corazón de la misa. Ruego a Dios que nuestra profundización activa en el encuentro con Dios en el silencio traiga a nuestra Iglesia una gran renovación de la fe eucarística para que lleguemos a ser lo que Dios nos llama a ser en el siglo xx.

			
				Rev. Andrew Cozzens

				Obispo de la diócesis de Crookston

				Presidente del Congreso Eucarístico Nacional 2024

			

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			
				
					
						Cuando un silencio apacible lo envolvía todo
					

					
						y la noche llegaba a la mitad de su carrera,
					

					
						tu palabra omnipotente se lanzó desde el cielo,
					

					
						desde el trono real, cual guerrero implacable,
					

					
						sobre una tierra condenada al exterminio.
					

				

				
					(Sb 18, 14-15)
				

			

			El papa Benedicto XVI conocía la necesidad que tiene nuestro tiempo de una educación en el silencio: «Nuestro tiempo no favorece el recogimiento, y se tiene a veces la impresión de que hay casi temor de alejarse de los instrumentos de comunicación de masas, aunque solo sea por un momento. Por eso se ha de educar al Pueblo de Dios en el valor del silencio»1. ¿Cómo podemos fomentar esa educación en el valor del silencio?

			El término «silencio» está cargado de significado y se puede analizar desde muchas perspectivas. Podemos hablar de ondas sonoras y medirlas empleando el decibelio para establecer distintos niveles de ruido, lo que nos permite identificar el lugar «más silencioso» del mundo2. La ausencia de ondas sonoras —una cuestión meramente física— se denominaría «silencio físico». Ese silencio físico es impersonal, de modo que no abarca las dimensiones del silencio que más interesan a la vida espiritual. Lo que nos interesa del silencio como fenómeno humano es el silencio interior. El «silencio personal» o el «silencio interpersonal» hacen siempre referencia a las palabras entendidas como comunicación. Twitter, por ejemplo, no produce decibelios y, sin embargo, sí interrumpe el silencio personal.

			Naturalmente, el silencio físico y el silencio personal pueden coexistir, pero son claramente distintos. Un hombre situado en el lugar más silencioso del mundo, por ejemplo, carece de silencio personal si en su mente sigue fluyendo una corriente de palabras; y una persona sorda, cuya experiencia del mundo es siempre físicamente silenciosa, puede verse abrumada por el montón de palabras que le llega en medio de una sala llena de gente que se comunica mediante el lenguaje de signos. Y al contrario: en medio de una jungla inundada de sonidos físicos podemos experimentar un silencio interior y personal carente de palabras; mientras que el elevado número de decibelios de una catarata no es capaz de impedirnos disfrutar del silencio interior en la paz de nuestro corazón mientras contemplamos la belleza del orden de la naturaleza.

			El filósofo Bernard Dauenhauer describe el silencio como un corte en la experiencia de nuestra corriente interior:

			
				Dauenhauer señala que el discurso siempre encuentra una corriente de experiencia pre-predicativa que es esencialmente ilimitada y nunca está plenamente definida. A ese elemento lo denomina el «etcétera» de experiencia… El paso del «etcétera» al discurso implica un «corte» en esa progresión que, en caso contrario, sería ilimitada. Ese «corte» no es en primera instancia palabra, sino silencio3.

			

			Sin duda, existe una relación entre el silencio físico y el silencio personal: «Igual que el ascetismo interior no puede lograrse sin mortificaciones concretas, es absurdo hablar de silencio interior sin silencio exterior», afirma el cardenal Robert Sarah4. El silencio exterior genera una experiencia capaz de conducir al silencio interior pasando previamente por la conciencia interior. Como señala Réginald Garrigou-Lagrange, «desde el momento que cesa de conversar con sus semejantes, el hombre conversa interiormente consigo mismo acerca de cualquier cuestión que le preocupa»5. Esa corriente interna de palabras de la conversación del hombre consigo mismo puede convertirse en una conversación constante con Dios: «En cuanto el hombre busca con seriedad la verdad y el bien, esta conversación íntima consigo mismo tiende a convertirse en conversación con Dios»6. Es más, como Dios trasciende toda palabra finita —de hecho, podría decirse que el lenguaje de Dios es el silencio7—, esa conversación interior tiende cada vez más al silencio interior.

			Al reflexionar sobre el silencio personal podemos distinguir varias formas de silencio. Existe una diferencia básica entre los tipos de silencio positivo, capaz de hacer crecer la belleza, y los tipos de silencio negativo que se emplean como defensa (trato silencioso). Dentro del silencio positivo cabría diferenciar cinco tipos:

			
					
el silencio ascético: la preparación o la apertura de un espacio para poder recibir

					
el silencio místico: el encuentro que acontece a través de la escucha 

					
el silencio sacrificial: el don de sí en que se concreta la respuesta al encuentro

					
el silencio contemplativo: la adoración y la comunión

					
el silencio eterno: el deleite atemporal en la comunión.

			

			Estos silencios siguen una trayectoria básica que va desde abrir un espacio (ascético) hasta instalarse en una unión que transforma (eterno). Se trata de un quíntuple movimiento creativo que es a la vez el patrón que sigue el inicio de la vida en la tierra y el patrón que sigue el inicio de la vida divina en el alma. Es el patrón que sigue la Creación en el Génesis, el patrón de la Encarnación en María, el patrón de los silencios de la misa y el patrón de la transformación en nuestras almas.

			El patrón de los movimientos del silencio aparece en el primer relato de la Creación. Hay primero un silencio que precede a la Palabra y, en cierto modo, prepara para ella: «La tierra estaba informe y vacía» (Gn 1, 2). Se podría decir que ese vacío es escucha para oír la Palabra; a continuación, viene el momento en que el silencio se encuentra con la Palabra: «Dijo Dios: “Exista la luz”». El silencio cede ante la Palabra (responde dándose a sí mismo, por decirlo de algún modo) para que surja una nueva realidad: «Y la luz existió» (Gn 1, 3). Esa nueva realidad es ahora un misterio divinamente ponderado —«Vio Dios todo lo que había hecho»— y saboreado en el silencio: «Y era muy bueno» (Gn 1, 31). Ese es el patrón de la Creación. En este patrón original el silencio carece de libertad, de modo que la escucha y la renuncia ocurren automáticamente.

			En la Redención Dios coopera con la libertad de María y obra una nueva creación en el silencio de su vientre. También aquí podemos identificar los mismos movimientos del silencio que en la primera Creación. Primero María abre espacio: creada sin pecado, no ofrece obstáculo alguno a la Palabra. Gracias a la escucha, se encuentra con la Palabra a través del ángel que anuncia su venida. Y su respuesta es darse en silencio para recibir la Palabra. De ahí surge un misterio que trasciende las palabras en el silencio contemplativo. Por último, María se instala en el silencio para deleitarse amorosamente en el misterio concebido en silencio. Los movimientos del silencio son los siguientes: la preparación para la Palabra, el encuentro con la Palabra, el don de sí como respuesta a la Palabra, la concepción de un misterio que trasciende las palabras y el deleite amoroso en el misterio. Son los movimientos no solo de la Santísima Virgen, la mujer del silencio, sino también de la Iglesia, de modo especial en la liturgia; y estos movimientos configuran de forma permanente el corazón de todo fiel deseoso de participar en la liturgia de la Iglesia.

			En estos movimientos se advierte una alternancia de acción y recepción. La preparación activa, la creación de un espacio y la espera van seguidas del silencio del encuentro, que es recepción. María no crea el encuentro, sino solo el espacio; y a continuación sobreviene el encuentro mientras María escucha en silencio. Su respuesta es una acción, un don de sí en el silencio, que va seguido de otro silencio sobrevenido, de una concepción que la lleva a la adoración. Su acción final es el deleite: permanecer en silencio con la Palabra ya concebida dentro de ella. La diferencia entre el encuentro y la concepción reside en la respuesta: un movimiento hacia la acción del don de sí en el caso del encuentro o una forma de culminación que lleva a deleitarse en el don en el caso de la concepción (que en la liturgia se experimenta como adoración y comunión).

			En el rito romano la liturgia de la Iglesia emplea deliberadamente momentos de silencio físico para plasmar y facilitar los distintos movimientos del silencio personal. Esos momentos están pensados para «cortar» la corriente interior de experiencia y fomentar un movimiento en el corazón del fiel en su relación con la Palabra. Cuanto mejor entendamos las razones que sostienen los gestos rituales del silencio litúrgico, más capaces seremos de corresponder a ellos y de ser transformados por la Palabra en nuestra adoración litúrgica.

			La liturgia de la Iglesia emplea cada uno de los aspectos del silencio antes mencionados, que a su vez conforman la estructura de las reflexiones contenidas en este libro. Antes de la misa y en los ritos introductorios, se anima a los fieles a fomentar un silencio ascético que abra un espacio para el encuentro con la Palabra (capítulo 2). Después, en el silencio místico, los fieles se encuentran con la voz de Dios en la Liturgia de la Palabra (capítulo 3), que los invita a responder con el don de sí en el silencio sacrificial (capítulo 4). A continuación, la Palabra se encarna en los fieles, se hace realmente presente en el altar y es adorada y recibida en el silencio contemplativo (capítulo 5). Por último, los fieles permanecen en un silencio atemporal o eterno deleitándose en la presencia divina (capítulo 6).

			Antes de abordar las dimensiones concretas de la oración a través de los movimientos del silencio en la liturgia, en el capítulo 1 analizaremos de forma más genérica la dinámica del silencio en la oración personal y las prescripciones de silencio de la Iglesia en la liturgia. Concluiremos cada capítulo deteniéndonos en el ejemplo de María, nuestro principal modelo de silencio. Asimismo, aprenderemos de san Benito, un gran santo del silencio y un gran enamorado de la liturgia. Por último, ofreceremos algunas prácticas concretas destinadas a fomentar el movimiento del silencio tratado en cada capítulo.

			Como conclusión a este prólogo, meditemos la invitación que a modo de resumen nos dirige el papa Benedicto XVI y en la que quedan recogidas cada una de las dimensiones mencionadas: purificación, escucha, don, nacimiento y contemplación:

			
				¿Cómo podríamos abrir el mundo, y antes abrirnos nosotros mismos, a la Palabra sin entrar en el silencio de Dios, del que procede su Palabra? Para la purificación de nuestras palabras y, por tanto, para la purificación de las palabras del mundo necesitamos el silencio que se transforma en contemplación, que nos hace entrar en el silencio de Dios y así nos permite llegar al punto donde nace la Palabra, la Palabra redentora8.

			

		

	
		
			1. EL SILENCIO EN LA ORACIÓN

			El silencio es un sello distintivo de la oración en muchas tradiciones religiosas. Aunque comporte cierto asombro, como si mantener periodos prolongados de silencio fuera en sí mismo sobrenatural, lo cierto es que forma parte del recorrido natural de la vida humana que va de la soledad al encuentro. La ruptura que genera el silencio permite apartar la atención externa de las actividades humanas para entrar más plenamente en un diálogo interior.

			En la experiencia del silencio el espíritu del hombre comienza espontáneamente a elevarse hacia Dios o a adentrarse en su propia interioridad, donde Él habita. Sobre todo, al entrar en lugares llenos de paz, de belleza y de santidad que nos hacen sentir seguros, nuestros corazones son capaces de serenarse y elevarse, abriéndose a lo divino y llenándose de agradecimiento por nuestra vida9: algo que resulta más costoso en entornos caóticos, feos o desorganizados, o que se han visto malogrados por una historia de violencia. Cuando los acontecimientos desencadenan algo en nuestro interior y nuestro sistema nervioso entra en un estado de hiperactivación —lucha o huida— motivado por un agresor, sea real o sea percibido como tal, es imposible instalarse en el silencio. En esos casos solo escuchamos los latidos de nuestro corazón hasta que logramos recuperar una sensación de seguridad y somos capaces de recobrar la calma10.

			A veces evitamos el silencio porque ese movimiento interior puede dejar al descubierto qué es lo que nos mantiene atados. Al cesar las ocupaciones externas, comienzan a surgir en nuestro interior pensamientos y sentimientos que se dirigen hacia zonas dolorosas de nuestro corazón y reavivan ese dolor. Es posible que esos pensamientos vuelvan sobre palabras dolorosas o intenten resolver interacciones difíciles y complicadas. Cuanto menos tiempo dediquemos a la autorreflexión, más nos costará rastrear qué ocurre en nuestras mentes y en nuestros cuerpos.

			De todo ello es fiel reflejo el lamento de san Agustín: «¡Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! Tú estabas dentro de mí y yo fuera, y por fuera te buscaba; y deforme como era me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tú creaste. Tú estabas conmigo, pero yo no estaba contigo; me retenían lejos de ti cosas que no existirían si no existieran en ti»11. Incapaz de entrar en el silencio para encontrar a Dios en su interior, san Agustín se lanzaba una y otra vez al exterior buscándolo en lo que estaba bajo su control.

			El silencio tiene la capacidad de hacernos sentir que perdemos el control: la entrada en el silencio puede llevarnos a encontrarnos con un desasosiego que no controlamos o con nuestra conciencia culpable; puede hacernos sentir despojados de nuestras seguridades y enfrentados a la realidad: a nuestra contingencia existencial —nosotros solos no somos capaces de sostenernos en el ser— y a la otredad de todas las cosas. La fe, por su parte, nos ayuda a darnos cuenta de que debemos nuestro ser a la voluntad de otro, es decir, que nuestras vidas son un don y que todas las demás cosas que existen tienen únicamente la condición de don. No somos nosotros quienes las controlamos ni las creamos: nos limitamos a recibirlas de la plenitud de Dios. El papa Benedicto XVI describía esta experiencia del silencio en unas palabras pronunciadas en la Cartuja cercana a Roma: «Retirándose al silencio y la soledad, el hombre, por así decirlo, se “expone” a la realidad de su desnudez, se expone a ese aparente “vacío” […] para experimentar en cambio la Plenitud, la presencia de Dios, de la Realidad más real que existe, y que está más allá de la dimensión sensible»12.

			Según el psicólogo católico Conrad Baars, el silencio nos ayuda a sanar lo no afirmado y a alcanzar «la vida afirmante». En el lenguaje de Baars, la vida afirmante es la capacidad de responder emocionalmente a la bondad de la realidad y de enfrentarnos al misterio de la realidad con asombro y admiración. Para vivir así, Baars aconseja restringir la actividad de la mente, con tanta frecuencia cargada de una «profusión de pensamientos, juicios, opiniones y comparaciones, cuando no de prejuicios y de una actitud de saberlo todo»13. La mente hiperestimulada del hombre moderno inhibe nuestro potencial de asombro y admiración, y limita nuestra capacidad de descubrir el significado más profundo de las cosas que ya hemos visto antes en numerosas ocasiones:

			
				Su «mente» hiperdesarrollada e hiperestimulada impide a su «corazón» estar presente con el asombro y la admiración del niño que contempla por primera vez un diente de león; le impide permitir que lo desconocido forme parte de él, dejar que exista el misterio de lo desconocido y no exigir que este sea igual que lo ya conocido. Su «mente» impide a su «corazón» conmoverse de amor, de gozo y de ternura; le impide hacerse realmente presente para el otro en bien del otro14.

			

			Al mismo tiempo, Baars reconoce las dificultades de esta apertura del corazón. De hecho, se trata de una apertura muy vulnerable. Cuando abrimos a otros nuestro corazón, es fácil que nos hieran. El dolor de nuestras heridas del pasado nos enseña a cerrar nuestros corazones. De ahí las ventajas de practicar el silencio en la naturaleza, donde la apertura del corazón es más segura:

			
				La persona no afirmada ha de atreverse a restringir la actividad de su «mente» para que su «corazón» pueda ser más abierto y sensible. Hace falta valor para abrir el «corazón», porque somos más vulnerables cuando renunciamos a la labor protectora de la «mente». De ahí que la persona no afirmada deba empezar por aplicar estos principios solamente al mundo de los animales, las plantas y los minerales: a lo que solemos llamar naturaleza. En ese mundo la persona no puede sufrir el daño infligido por los seres humanos que no supieron estar presentes para ella. Durante el tiempo dedicado a la «contemplación natural o terrenal», debe intentar que los demás no la «molesten» o, al menos, que lo hagan con la menor frecuencia posible15.

			

			Descubrir la dinámica del don de la creación es un medio para encontrar el silencio. Otro medio consiste en darse cuenta de que Dios quiere que sepamos que es un Padre que nos ama y que en el silencio nos permite ver nuestro desasosiego como el correteo de un niño pequeño. El cardenal Sarah describe la infancia capaz de desarrollarse en la ascesis del silencio: «La ascesis del silencio permite que, haciéndonos pequeños como niños, entremos en el misterio de Dios […]. El despojamiento del silencio hace al hombre semejante a un niño puro, pero frágil, inocente y necesitado»16. Nuestro torrente de palabras y nuestra actividad frenética son las defensas que empleamos para autoprotegernos, para defendernos de la desnudez que sentimos en el silencio; pero, si somos capaces de dejarnos sostener paciente y amorosamente por nuestro Padre del cielo, iremos aprendiendo a instalarnos lentamente en el silencio.

			La parte positiva de la experiencia de nuestro desasosiego es su capacidad de alertarnos de nuestra necesidad de Dios. Como la espina en la carne de que habla san Pablo (2 Co 12, 7-10), nuestras reacciones interiores frente al silencio nos advierten de nuestra necesidad de la gracia de Dios. Y Dios siempre desea colmar nuestras necesidades. Detrás de todas nuestras defensas psicológicas hay algo que defender: una parte vulnerable de nosotros mismos que precisa un cuidado especial. Las defensas que quedan expuestas al entrar en el silencio dejan al descubierto las partes de nosotros mismos que se sienten particularmente vulnerables. Quizá lleguemos a descubrir heridas interiores que es posible convertir en ocasiones de gracia, como Dios le promete a san Pablo: «Te basta mi gracia: la fuerza se realiza en la debilidad» (2 Co 12, 9).

			Dicho esto, se puede afirmar sin asomo de duda la importancia del silencio para nuestra vida espiritual, para nuestro autoconocimiento y para nuestra sanación interior. No puede sorprendernos, por tanto, que Jesús entre una y otra vez en el silencio, dejándonos con ello un ejemplo alentador; como tampoco puede sorprendernos que la liturgia deje siempre espacios de silencio para que entremos más hondamente en los sagrados misterios que se hacen presentes en las palabras y los gestos del rito.

			Como hemos apuntado antes, el silencio puede tener también un significado negativo. Si hay quienes emplean como defensa el torrente de palabras y una actividad frenética, otros se sirven del repliegue, el mutismo y la frialdad. El silencio se convierte entonces en una especie de escondite, como el que buscó Adán en el paraíso al sentir vergüenza. En estos casos el silencio, más orientado a mantener fuera a los demás que a salvaguardar algo valioso, genera una conducta pasivo-agresiva conocida como trato silencioso, que lleva a la persona a cerrarse deliberadamente a otra. De nada sirve entonces limitarse a condenar la propia conducta, sino que vale más buscar la causa subyacente: ¿qué parte vulnerable de nosotros mismos estamos defendiendo cuando hacemos ese uso del silencio?

			En el mundo de las redes sociales esta conducta se conoce como ghosting: la persona actúa como si el otro hubiera desaparecido y no contesta a sus correos electrónicos, a sus mensajes ni a ninguna otra clase de comunicación electrónica. En estas experiencias negativas el silencio se emplea bien como arma, bien como defensa psicológica: algo muy diferente de lo que Jesús nos exhorta a incorporar a nuestras vidas: «Cuando ores, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre, que está en lo secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo recompensará» (Mt 6, 6). Las palabras de Jesús, lejos de alentar el ghosting, nos invitan a un lugar seguro de oculta intimidad con Él en el que poder recibir el amor que está deseando aportar a las partes más necesitadas y vulnerables de nosotros mismos.

			El silencio prescrito en la liturgia debe verse positivamente como generador de lugares ocultos que nos proporcionan la seguridad suficiente para hacernos vulnerables como niños y abrirnos al abrazo de amor que nos ofrece el Padre. Nos alejamos del torrente de palabras y de actividad, tantas veces contaminado con la aridez de este mundo caído, para escuchar y saborear las palabras de amor que nuestro Padre susurra a quienes somos sus hijos amados. En este sentido, la liturgia, con sus gestos rituales y sus silencios prescritos, nos proporciona una especie de velo tras el cual sentirnos seguros para enfrentarnos a la realidad de nosotros mismos, con todas nuestras fortalezas y nuestras debilidades, y a la realidad de Dios y de todo su amor. Así lo describe de un modo espléndido Romano Guardini:

			
				La liturgia es de un maravilloso y afinado comedimiento en la expresión. El alma tiene diversas maneras de entregarse, pero apenas si la liturgia las esboza o, en caso de hacerlo, las vela bajo tan espléndida profusión de imágenes o circunloquios, que el alma queda como guarecida y discretamente embozada tras de los bellos atavíos de la forma. La oración de la Iglesia no exhibe, si cabe la expresión, ni deja a la intemperie los secretos del corazón: ella los retiene en el pensamiento y en la forma; sabe despertar las más delicadas efusiones y los anhelos más íntimos, pero a la vez, los contiene sabiamente y respeta su reserva. Hay determinadas elocuciones, frases y sentimientos expresivos de la entrega interior que indican las intimidades más castas y sensibles, que no pueden ni deben ser proferidos en público, en alta voz, sin peligro, y mucho más cuando es con reiteración, de herir el pudor, la misteriosa intimidad del alma. La liturgia ha acertado a realizar ese esfuerzo supremo, ese arte maravilloso que permite a la criatura expresar en toda su plenitud lo más íntimo de su vida espiritual y, a la vez, celar discretamente sus más recónditos secretos: Secretum meum Mihi. El alma puede expansionarse libre y jubilosamente sin el temor ni riesgo de ver profanadas, en peligrosa exhibición, sus misteriosas y no publicables intimidades17.

			

			
				Prescripciones de silencio en el rito romano

				
					Nos damos cuenta, cada vez con mayor claridad, de que también el silencio forma parte de la liturgia. Al Dios que habla le respondemos cantando y orando, pero el misterio más grande, que va más allá de cualquier palabra, nos invita también al silencio. Debe ser, naturalmente, más que una ausencia de palabras y acciones, un silencio lleno de contenido. De la liturgia esperamos precisamente esto, que nos ofrezca el silencio positivo en el que nos encontremos a nosotros mismos —el silencio que no es una simple pausa, en la que vienen a nosotros mil pensamientos y deseos, sino ese recogimiento que nos da la paz interior, que nos permite tomar aliento, que descubre lo que es verdaderamente importante—. Por esto mismo, no se puede «hacer» silencio, sin más, disponerlo como si fuera otra acción cualquiera. No es casual el hecho de que hoy se busquen por doquier ejercicios de introspección, una espiritualidad de vaciamiento: con ello se pone de relieve una necesidad interior del hombre que, al parecer, en la forma actual de nuestra liturgia, no se ha terminado de hacer respetar en sus derechos18.

				

				El cardenal Ratzinger (futuro papa Benedicto XVI) nos exhortaba a reconsiderar las prácticas de silencio en la liturgia, vislumbrando las posibilidades que ese silencio entraña para la paz interior y para redescubrir la primacía de Dios en nuestras vidas. Según él, el silencio es un antídoto frente a la deserción de nuestros fieles cristianos en busca de otras formas de meditación que nunca llegarán a saciar la honda necesidad del encuentro con Cristo. Al mismo tiempo, Ratzinger reconoce que esto no sucederá de forma accidental ni mediante determinados procedimientos seguidos mecánicamente. El silencio que buscamos requiere una adecuada disposición del corazón para encontrarse con el contenido adecuado. Solo así adquiere la hondura necesaria para la transformación interior.

				La Instrucción general del Misal Romano (IGMR) nos ofrece las prescripciones de silencio en el rito romano de la misa. La IGMR establece que el silencio es en sí mismo un gesto ritual y el papa Francisco nos insta a practicarlo con el mayor cuidado posible: «Estamos llamados a realizar con extremo cuidado el gesto simbólico del silencio: en él nos da forma el Espíritu»19. Como explica también la IGMR, el silencio de la misa no es una realidad monolítica: existen distintas maneras de orar en el silencio de la misa dependiendo del momento en que este tenga lugar:

				
					Debe guardarse también, en el momento en que corresponde, como parte de la celebración, un sagrado silencio [Sacrosanctum Concilium 30]. Sin embargo, su naturaleza depende del momento en que se observa en cada celebración. Pues en el acto penitencial y después de la invitación a orar, cada uno se recoge en sí mismo; pero terminada la lectura o la homilía, todos meditan brevemente lo que escucharon; y después de la Comunión, alaban a Dios en su corazón y oran (45).

				

				Si bien la IGMR enumera varios ejemplos de momentos de silencio durante la misa y los distintos modos de orar en esos momentos, no es su propósito mostrarse exhaustiva: de ahí que a lo largo de este libro mencionemos otros momentos y modos de orar en el silencio de la misa. De hecho, veremos que existen varios modos de incorporar el silencio a la misa y, por lo tanto, varios modos de orar en el silencio.

				¿Cómo podemos saber de qué modo orar en los momentos de silencio? En algunos casos, es el propio texto que precede al silencio el que nos guía, como ocurre en el rito introductorio después de que el sacerdote invite a los fieles a reconocer sus pecados o tras la palabra «oremos». En otros casos, cuando la IGMR prescribe que determinadas acciones rituales se lleven a cabo en silencio, tanto los propios gestos del sacerdote como algunas oraciones que debe recitar in secreto nos indican cómo rezar durante esos silencios.

				Antes de abordar estos temas en profundidad, vamos a detenernos en el papel del silencio en la liturgia. A continuación, en el apartado siguiente, examinaremos con más detalle el papel de las oraciones secretas del sacerdote.

				Aunque a veces el silencio de la liturgia puede parecer —en el mejor de los casos— una pausa entre movimientos litúrgicos o —en el peor de ellos— un fallo o una interrupción fortuita de la acción litúrgica, el silencio forma parte del rito litúrgico de manera tan deliberada como cualquier otra palabra o acción. Así lo explica el documento posconciliar acerca de la música en la liturgia:

				
					Se observará también, en su momento, un silencio sagrado. Por medio de este silencio, los fieles no se ven reducidos a asistir a la acción litúrgica como espectadores mudos y extraños, sino que son asociados más íntimamente al misterio que se celebra, gracias a aquella disposición interior que nace de la palabra de Dios escuchada, de los cantos y de las oraciones que se pronuncian y de la unión espiritual con el celebrante en las partes que dice él20.

				

				La afirmación de que los fieles no son «espectadores mudos y extraños», sino que participan interiormente en silencio, viene a insistir en los objetivos del movimiento litúrgico, tal y como explicaba Benedicto XVI. Dirigiéndose al clero de Roma poco antes de su renuncia al cargo papal, el papa Benedicto XVI exponía los motivos del concilio Vaticano II desde la posición privilegiada que le otorgaba su presencia en los debates como teólogo asesor. Según explicaba el papa, en el rito antiguo de la misa era como si existiesen dos liturgias paralelas: una en los bancos, desde donde los fieles rezaban distintas devociones piadosas, y otra en el presbiterio, en el que el sacerdote y el monaguillo llevaban a cabo los ritos de la misa. Dicho de otro modo: la novedad del movimiento litúrgico consistió en unir ambas liturgias de forma que las devotas oraciones de los fieles congregados en los bancos estuvieran guiadas por los movimientos y las oraciones de la misa celebrada por el sacerdote y los monaguillos en el presbiterio:

				
					Tras la Primera Guerra Mundial, había ido creciendo precisamente en Europa Central y Occidental el movimiento litúrgico, un redescubrimiento de la riqueza y profundidad de la liturgia, que hasta entonces estaba casi encerrada en el Misal Romano del sacerdote, mientras que el pueblo rezaba con sus propios libros de oraciones, compuestos según el corazón de la gente; se trataba de este modo de traducir el alto contenido, el lenguaje elevado de la liturgia clásica, en palabras más emotivas, más cercanas al corazón del pueblo. Pero eran como dos liturgias paralelas: el sacerdote con los monaguillos, que celebraba la Misa según el Misal, y al mismo tiempo los laicos, que rezaban en la Misa con sus libros de oración, sabiendo básicamente lo que se hacía en el altar. Pero ahora se había redescubierto precisamente la belleza, la profundidad, la riqueza histórica, humana y espiritual del Misal, y la necesidad de que no fuera solo un representante del pueblo, un pequeño monaguillo, el que dijera: «Et cum spiritu tuo»..., sino que hubiera realmente un diálogo entre el sacerdote y el pueblo; que la liturgia del altar y la liturgia de la gente fuera realmente una única liturgia, una participación activa; que la riqueza llegara al pueblo. Y así la liturgia se ha redescubierto, se ha renovado21.

				

				Un medio fundamental para que las oraciones de los fieles asistentes queden sincronizadas y guiadas por las oraciones del sacerdote y los monaguillos que están en el presbiterio son las respuestas dialogadas, en las que el pueblo retoma las palabras que antes solo pronunciaban los monaguillos, como es el caso de «y con tu espíritu». No obstante, lo que el concilio Vaticano II pretendía era algo más que una mera participación externa. Es evidente que durante la misa los fieles únicamente pronuncian unas pocas palabras: la mayor parte del tiempo participan sin palabras. De hecho, el fiel debe aprender cómo participar no solo cuando el único que habla es el sacerdote, sino también cuando no hay nadie hablando o cantando. Para que las oraciones de los fieles se coordinen con los movimientos rituales del sacerdote y de los monaguillos en el presbiterio, también sus corazones han de coordinarse con los gestos rituales que no van acompañados de palabras. Por ejemplo, una parte de la misa en la que la participación de los fieles reviste suma importancia es el ofertorio, en el que son pocas o ninguna las palabras que estos pronuncian, porque lo que se espera de ellos es que se ofrezcan a sí mismos:

				
					La Iglesia, con solícito cuidado, procura que los cristianos no asistan a este misterio de fe como extraños y mudos espectadores, sino que comprendiéndolo bien a través de los ritos y oraciones, participen conscientes, piadosa y activamente en la acción sagrada… [y] aprendan a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la hostia inmaculada no solo por manos del sacerdote, sino juntamente con él22.

				

				Para incorporarse a este punto central de la liturgia, los fieles deben aprender a participar en el silencio de la misa, como recoge claramente la enseñanza conciliar y posconciliar. De ahí estas palabras sobre los momentos litúrgicos de silencio escritas por el maestro de ceremonias pontificias de Benedicto XVI y de los primeros años de pontificado del papa Francisco:

				
					Ese silencio no significa inactividad o ausencia de participación. Ese silencio lleva a hacer que todos se introduzcan en el acto de amor con el que Jesús se ofrece al Padre en la Cruz para la salvación del mundo. Ese silencio, verdaderamente sagrado, es el espacio litúrgico en el que hay que decir sí, con toda la fuerza de nuestro ser, al obrar de Cristo, para que llegue a ser también nuestro actuar en la vida cotidiana23.

				

				Y de ahí también que el cardenal Robert Sarah —por entonces prefecto de la Congregación para el culto divino y la disciplina de los sacramentos— insistiera en el papel del silencio de acuerdo con el enfoque trazado por las directrices de la reforma del rito romano del concilio Vaticano II y citara al cardenal Ratzinger para referirse a la participación plena, consciente y activa de los fieles que tiene lugar en silencio:

				
					El silencio no está en absoluto ausente de la forma ordinaria del rito romano, al menos si seguimos sus prescripciones y celebramos conforme al espíritu de sus recomendaciones. Desgraciadamente, con demasiada frecuencia «se ha olvidado que el Concilio, por actuosa participatio, entiende también el silencio, que permite una participación verdaderamente profunda y personal, abriéndonos a la escucha interior de la Palabra del Señor. Ahora bien, en ciertos ritos no ha quedado ni rastro de este silencio»24.

				

				Una década después de estas palabras del cardenal Ratzinger, el papa san Juan Pablo II se dirigía a los obispos de Estados Unidos durante una visita ad limina, ahondando en las reflexiones en torno a los mismos aspectos. El papa hacía hincapié en que el silencio no es participación pasiva, sino muy activa: intensamente activa, de hecho. La escucha exige esfuerzo y atención, y es una disciplina que debemos aprender. Es más, ese silencio posee una cualidad contracultural, lo que significa que ha de ser cultivado en la liturgia, porque nunca se incorporará a la liturgia de forma espontánea dada la (ruidosa) cultura de este mundo:

				
					Participación activa significa evidentemente que, con gestos, palabras, cantos y servicios, todos los miembros de la comunidad toman parte en un acto de culto, que no es en absoluto inerte o pasivo. Sin embargo, la participación activa no excluye la pasividad activa del silencio, la quietud y la escucha: en realidad, la exige. Los fieles no son pasivos, por ejemplo, cuando escuchan las lecturas o la homilía, o cuando siguen las oraciones del celebrante y los cantos y la música de la liturgia. Estas son experiencias de silencio y quietud, pero también, a su modo, son muy activas. En una cultura que no favorece ni fomenta la quietud meditativa, el arte de la escucha interior se aprende con mayor dificultad. Aquí vemos cómo la liturgia, aunque siempre debe inculturarse adecuadamente, tiene que ser también contracultural25.

				

				También el papa Francisco insiste en la absoluta importancia del silencio en la liturgia: «Entre los gestos rituales que pertenecen a toda la asamblea, el silencio ocupa un lugar de absoluta importancia. Varias veces se prescribe expresamente en las rúbricas»26. Y, por otra parte, pone de relieve la importancia de la participación interior en la liturgia, señalando que, sin ella, ni siquiera la estricta fidelidad en la celebración del ritual sería suficiente para una participación plena:

				
					Seamos claros: hay que cuidar todos los aspectos de la celebración (espacio, tiempo, gestos, palabras, objetos, vestiduras, cantos, música...) y observar todas las rúbricas: esta atención sería suficiente para no robar a la asamblea lo que le corresponde, es decir, el misterio pascual celebrado en el modo ritual que la Iglesia establece. Pero, incluso, si la calidad y la norma de la acción celebrativa estuvieran garantizadas, esto no sería suficiente para que nuestra participación fuera plena27.

				

				Por último, extraigamos algunas directrices de la Ordenación general de la liturgia de las horas (OGLH), en la que se enumeran algunos instantes de la liturgia de las horas en las que el silencio puede ser fructífero. Al revés de lo que sucede en la misa, estos silencios pertenecen siempre a la misma categoría: la del deleite en el encuentro:

				
					Según la oportunidad y la prudencia, para lograr la plena resonancia de la voz del Espíritu Santo en los corazones y para unir más estrechamente la oración personal con la palabra de Dios y la voz pública de la Iglesia, es lícito dejar un espacio de silencio después de cada salmo, una vez repetida su antífona, según la costumbre tradicional, sobre todo si después del silencio se añade la oración sálmica, o después de las lecturas, tanto breves como largas, indiferentemente antes o después del responsorio (202a).

				

				La OGLH señala también que hay un modo positivo y un modo negativo de incluir el silencio en la liturgia: «Se ha de evitar, sin embargo, que el silencio introducido sea tal que deforme la estructura del Oficio o resulte molesto o fatigoso para los participantes» (202b). Del mismo modo que en la vida personal el silencio puede ser positivo (para eliminar defensas, hacerse más vulnerable y abrirse a nuevos encuentros) o negativo (como instrumento de repliegue, de ocultación o de trato silencioso), en la liturgia el silencio puede funcionar positiva o negativamente. Ni el silencio absoluto ni las palabras interminables son deseables: lo deseable es el equilibrio, o lo que el papa Benedicto XVI llama «ecosistema»: «Es necesario crear un ambiente propicio, casi una especie de “ecosistema” que sepa equilibrar silencio, palabra, imágenes y sonidos»28.
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